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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD,
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Mi Corazón Maternal nutre de Luz a todos los corazones. Mi Manto de Paz se extiende sobre el
mundo. Mi presencia entre ustedes es posible por el verbo de vuestras oraciones.

Amo a todos Mis hijos, aún más a aquellos que necesitan del perdón absoluto de Dios. Oro por
todos los que se separan de Dios. Oro por todos los que niegan a Dios y por los que no creen en la
Misericordia de Mi Hijo.

Como Guardiana de todos los corazones, hijos Míos, les digo que no teman por nada, que vean en el
brillo de vuestros corazones la Presencia del Reino de Dios. Yo los coloco dentro de Mi Corazón
para elevarlos bien cerca del Corazón de Mi Hijo porque vuestras oraciones reparan todas las causas
que acontecen en el mundo.

Queridos hijos, que vuestros corazones sean instrumentos de lo bueno y de lo puro, que sean
expresión de la vida de Mi Hijo Glorificado aquí sobre esta Tierra. De esa manera, con la oración
diaria entre vuestras manos, se volverán obedientes ovejas que aprenderán día a día a amar y a
perdonar.

Conviertan vuestro corazón en un corazón que confía y no teman perder nada ni ser juzgados.
Recuerden, Mis pequeños, que los verdaderos rebaños son los más tentados.

Por eso, a ustedes que confían en la venida de Mi Hijo, Yo les pido que abracen Su Sagrado
Corazón, para que bajo ese espíritu, colaboren en la redención y en la conversión de los que no se
han convertido delante del Creador.

Queridos hijos, oro por los que, aún dispersos en la vida del mundo, no encuentran a Dios. Oro por
los que, lejos de la Misericordia, son colocados bajo el fuego de la tentación y de la perdición.

Como Madre de la Misericordia, oro a Mi Hijo para que todos, en este último tiempo, encuentren la
salvación y la paz en el corazón.

Yo les digo, Mis pequeños: ¡oren Conmigo! ¡Oren por la presencia de la paz!

¡Les agradezco!

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


